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Sobre la piel del cartón hay impresos símbolos que indican sus características: frágil, proteger del Sol, no acumular, sostener en pie, datos para que no se pierda, el símbolo de reciclar… También en la piel de las personas sin hogar podemos contemplar signos similares de lo que necesitan: protección, vivienda, personalización, confianza, comunidad, una nueva oportunidad. Los cartones nos traen a la mente las imágenes repetidas de gente obligada a dormir entre ellos en las calles de nuestras ciudades. Ese cartón puede ser metáfora de aquello a lo que se ven sometidas las personas sin hogar: ambos son frágiles, se desgastan, se mojan, rompen, se olvida de dónde venían, se minusvalora…

El cartón rodea nuestra vida, lo encontramos por doquier. Es un material simple, dúctil a nuestras manos, discreto, humilde, es el obrero de los materiales. Su base principal es el más común de los pinos, la clase popular del mundo forestal. El conjunto de personas sin hogar está formado por gente común que perdió su casa, es un material social sencillo, ciudadanía de barrios como el tuyo o el mío, los pinares de la sociedad. El cartón es quizás el material más barato de fabricar en la sociedad industrial. Es fácil también llegar a ser persona sin hogar y se nutre de gente común. Cualquiera puede ser persona sin hogar: no hace falta que tu vida sea una catástrofe sino que simplemente llegue una catástrofe a tu vida y no tengas la fortaleza o la comunidad que te protejan. Si parte de tu vida es de cartón, es fácil que un roto deje entrar un mar y te haga naufragar. Nuestras vidas son frágiles. Nuestros grupos sociales son muchas veces de cartón, parte de nuestra cultura es de mero cartón piedra y muchos de los valores de la sociedad están acartonados: fácilmente nuestra vida se puede arrugar y se rompe. Estamos mucho más cerca de la calle de lo que nos creemos. Así nos lo cuentan cada día una persona sin hogar tras otra. Veo a mis hijos, me pregunto cómo puedo asegurar que nunca les ocurra eso a ellos mañana y sé la respuesta: evitando que hoy haya nadie sin hogar.

Las personas sin hogar son resultado de una sociedad en la que las solidaridades y familias se rompen cada vez más fácilmente –tres de cada cuatro padecieron de niños familias multiproblemáticas-, en las que muchas veces los mercados parten la vida de la gente a trozos y en un mundo que no garantiza que tu hogar no quede troceado en paquetes por aceras y trasteros. Eso pasa con el cartón: para hacer cartón los troncos se rompen en pedazos que se echan en una bomba trituradora de alta presión. Allí son aplastados y quebrados una y otra vez. Con frecuencia la comunidad y las familias no tienen fuerza ni vinculación para dar soporte a muchas personas cuando sufren un duro revés. La cultura individualista disuelve nuestras relaciones y solidaridades. De igual modo, para hacer cartón el proceso disuelve la lignina que une las fibras de la madera y todo se deshilacha. Finalmente, unos pesados rodillos modelarán la masa informe para laminarla.
Unas tras otras, las capas destruidas de la vida van juntándose y formando el cartón. Se meten espacios vacíos y material corrugado que lo hacen más resistente. A las persona sin hogar también se le compactan las pérdidas, hay vacíos y la vida diaria se hace áspera y dura para seguir. El calibre del cartón es capaz de ser usado para casi cualquier cosa y si se rompe se mete otra vez en la máquina trituradora para disolverlo y reutilizarlo otra vez. 

Así, procesado una y otra y otra vez, el cartón acaba olvidando su origen, sus muchos servicios e historias, su mucha vida. En la calle se olvida lo mucho que vales y has hecho. Como el cartón que vemos junto a ellos, que protegió la leche del desayuno, hizo la mudanza que nos cambió de ciudad, nos trajo un regalo inesperado, nos limpió los pies al entrar en una tienda, envolvió lo valioso y él mismo prefirió romperse interponiéndose para que no se rayara ni quebrara lo más débil. Pero el cartón, triturado, disuelto y ahora olvidado en la calle, fácilmente olvida quién fue y hasta el bosque en que nació y creció. En la calle olvidas tu vida y te llegas a olvidar de que puedes vivir.

Junto a una persona sin hogar te das cuenta de qué en tu vida es cartón y qué es verdadera piel humana. Cuando miro a una persona sin hogar durmiendo dejo de la caja de cartón en que se ha envuelto, no puedo dejar de pensar en que muchos de nosotros nos metíamos en cajas de cartón cuando éramos niños y nuestra fantasía nos imaginaba en un castillo asediado, un avión superando montañas, una canoa que atravesaba aguas bravas o un tanque abriéndose paso en territorio enemigo; una casita en la que abríamos puerta y ventanas y cabían todos nuestros sueños, nos encontrábamos en otro mundo y sabíamos que cualquier cosa podía pasar. Ahora, encerrados entre cartones también sabemos que cualquier cosa puede pasarle a una persona sin hogar, pero pese al miedo tampoco deja de soñar y para ellos esta noche ese envoltorio de cartón también es su castillo, avión, canoa, tanque, casita, lugar donde no para de imaginar una vida mejor. El 100% de ellos acepta el alojamiento que les ofreces cuando la opción es digna y respeta su autonomía e intimidad. Nadie quiere estar en la calle.

Pero aunque el cartón parezca de apariencia débil, es mucho más fuerte de lo que nos creemos. Con él se pueden hacer muebles y hasta construir casas que soportan mucho más de lo que imaginamos. El cartón está hecho por fibras largas y fuertes que mezclan junto con el material reciclado la fibra aún virgen. Las personas sin hogar no son inempleables, no es una situación para siempre ni es tan difícil que se hace imposible salir de la calle. Con la sabiduría del cartón, son capaces de reciclar sus pérdidas, tomar de nuevo forma y comenzar una nueva vida.

Miro de nuevo a la persona que protege su sueño entre cartones. Dentro de ese cartón hay un regalo para todos nosotros, una sabiduría de la derrota y la esperanza que sabe de verdad cuál es el valor de la condición humana. ¿Quieres saberlo? ¿Quieres saber de la vida más honda, la que resiste tras todas las pérdidas? Nos lo enseñan cada día. Todos somos de cartón. Para que no haya gente sin hogar hace falta aplicar la fórmula HOGAR = VIVIENDA + COMUNIDAD. Hacen falta las políticas adecuadas, los fondos adecuados, las organizaciones adecuadas y hay algo imprescindible que hace falta: tú.

#PersonasDeCartón es el lema de una campaña de sensibilización y movilización realizada por RAIS Fundación, quien nos invita de la mano de la prestigiosa agencia Peanuts & Monkeys  -autora, por ejemplo, de la campaña de Star Wars- a hacer visibles a las personas sin hogar a través del cartón al que las vemos tantas veces asociados.Si ahora mismo quieres comprometerte con ello, envía la palabra HOGAR al número 28014 y únete como activista a la causa de las #personasdecartón que somos ellos, tú y yo.

